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Leyeron poesías y'trabajos en prosa los se­
ñores Ganellas, Davi, Robau, Maspons y €a-
marasa (Pedro). 

La parte musical estuvo á cargo del muy 
notable quinteto que dirige un maestro, al 
que se le puede llamar^ dando á la palabra 
toda su extensión, el expei'to profesor de mú-: 
sica Sr. Glanadell, y del que forman parte jó­
venes tan inteligentes y aprovechados como 
los Sres. Fernández, Sendra, Glot y Brugués. 

Gomo son estudiosos,; con ganas de con­
quistarse aplausos y van dirigidos por una 
gararitía musical como'̂ el Sr. Glanadell, rea­
lizan muchos progresos, y cada día afirman 
mejor su reputación. 

En las piezas interpretadas pusieron de re­
lieve, í'us excelentes-conljiciones. 

La Srta. María Puig tocó en el piano dos 
coraposiciones que fuei'on muy celebradas. 

Gonsiguió, como siempre, la Srta. Sara Si­
gas,'con su hermosa voz y con su escuela de 
canto, muchos admiradores. En la canción 
principalmente del Sr. Guspinera, estuvo más 
que admirable. 

El barítono Sr. Uyá adelanta en sus estu­
dios y lo demostró en las piezas por él inter­
pretadas. 

Lectores, músicos y cantantes obtuvieron 
muchos aplausos y recibieron igualmente fe­
licitaciones. 

Eípúblico salió muy complacido de la ve-: 
lada. • 

En el Colegio de San 3oaquín 

Las Hermanas Carmelitas de la Garidad 
que dirigen esta importante institución de en­
señanza, el martes por la tarde celebraron la 
conclusión del mes de María con una fiesta 
queatraj ) una concurrencia más que nume­
rosa. 

El cuarteto compuesto de los jóvenes y a-
ventajados músicos Sres., Glot, Sendra, Fer­
nández y }3rugues, interpretó selectas piezas 
de música sacra. * 

Fué muy celebrada la excelente interpreta­
ción que dieron á las mismas. . 

Las pequeñas alumnás recitafón ante la 
Virgen una corona poética. 

Alguna de ellas recitó con verdadero aplo­
mo da ndaá las versos la cadencia y.entonad 
ción debidas. 

Lsl mu reí* del bgJidido 

El sol se pone, y es de color de sangre co­
mo si hubiesen hecho prisionero y muerto al 
preferido de mí corazón. Han bajado por el 
sendero de las rocas y se encuentran de ace­
cho en el valle y espiando el borde del cami­
no. Se hallan ocultos en las zanjas y zarza­
les y tendidos detrás de las rocas y delosvie-
jos muros. La garganta está ocupada; el ca­
mino cercado, y uno de los compafieros vigi­
la desde las alturas. 

«Duerme, hijo mío, duerme siempre tran­
quilo, aquí cerca de mi pecho, que quier^ 
cantarte nna hermosa canción de las rondas 
nocturnas de Elfos.» . . 

«Elfos teija... ' 
—¡Ah, has oído, hijo mió, un tiro! Es á la 

salud de los valientes cam;aradas. Al que le 
haya tocado, de seguro es hombre muerto. 
¡Que descanse tranquilo sy en pazi 

«Elfos tejía cómodamente la yeia.;.» ¡Aun 
más! , , • •* 

Un disparo sigue á otro disparo. Del valle 
se eleva densa humareda. ¿Por qué hoy es 
tan encarnizado el combate? 

«Elfos tejía cómodamente la vela para íní 
hijo querido»... Ha sido el disparo de sq cara­
bina; conozco bien su detonación; ninguna 
otra produce un ruido tan terrible. ¡Y tiro so­
bre tiro! ¡Ah, que el combate no es con viaje­
ros sino contra los esbirros de la justicia! No 
se trata de tomar un botín, no, sino de defen­
der su vida con esfuerzo supremo. 

¡Ay, que mi frente se hiela! Los tiros de mi 
amante han .cesado, ya no los oigo; su cara­
bina ha quedado muda! ¡Oh, que toda'la san­
gre se agolpa en mi corazón! ¡Mis rodillas se 
doblan! ¡Ay, hijo mio4 ¡Partamos dfe aquí; 
pronto, prpnto! El sol se pone y es de'color 
de sangre como si mi amor hubiese muerto 
en la pelea. 

traducción del al&mán de 
J. VmAL Y JUMBERT. 

En París, los anarquistas de acción han 
puesto en práctica sus. teorías i en, las perso­
nas de M. Loubet y de S. M. el Rey. 

La sangre derramada por las revoluciones, 
aunque algunas veces injustas, se explica y 
puede justificarse. Sacrifican victirnas en aras 
de una transform^ación inme(3i.ata social ó po-
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